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n el priner decenio del siglo

XX, cuando Eudora WeltY

nace, el Sur norteamerlcano

era un Yermo cultural' "Sus

habitantes no Publicaban, no

escribían, no leían", recordaba una de sus

primeras novelistas, Ellen Glasgow' P,ues

ti"tt, "tt 
los siguientes cincuenta anos'

io, .ri"1o. estaios confederados no sólo

desperiarán de ese letargo \El despertcLr

", ir..iru*^ente el título más significa-

,luá d" otra pionera novelista de la zona'

Kate Chopinl, sino que alumbrarán a una

imoresionante nómina de escritores pro-

r,liJu*.nt" enraizados' entre los cuales

Wtttiu* Faulkner, Tennessee Williams'

§§
Iames Aqee o Truman CaPole' así como

u rnu aiiting"ida pléyade de narradoras'

oue incluye a Katherine Anne Porter'

Éiun."ry b'cont'o', carson Mccullers'

Margaret Mitchell, Harper .L"t I1 .tu-
i,rrui*""r", Eudora WeltY Ésta última

tendrá entre nosotros una introducción

*á, t"rrtu Y tardía, acaso Por ser la más

sureña, tanto en tipos y paisaies como

"li".rgrui"' 
De hecho, la Academia de

i.t,"..i-" se resistió a concederle el

Nobel por considerarla demasiado regio-

naI. Hay que recordar a este respecto que'

cuando'hace unos años la escritora Alice

Munro fue acusada de localista por un

crítico, respondió como un rayo: "Si se

-" i"rg" I'ocaiista como Eudora Welty'

entoncÁ no me importa 1o más mínimo'

1o tomo como un elogio"'

Hoy nadie discute a Ia atltora \ureña

,,, .ádi.ió., de clásico universal "pro-

bablemente, la mejor cuentista estado-

unidense viva", decía Harold Bloom en

,ooo y Ia Library of America reconoció

.r*- "r,uar. 
.,u'ldo en 1998 la incluYó

"r-t 
,., .utatogo (con dos tomos' uno de

l*ri,rr, EssiYs and Memoirs Y otro de

Complete Novels), 1o que la convirtió en

la primera figura viva en ingresar en es-

te tanteon óonsiderada en sus últimos

añás la, gran dama de Ias letras america-

nas, sienip.e contó con un selecto grupo

de devotos, entre los que se cuentan

Richard Ford, foYce Carol Oates' Ann

Trler, l, ( itdda Alice Munro o Annie Lei-

bárirz, que Ia retrató memorablemernte

en r9g7' ie'peinada y embutida en un

abrigo beis Fn su lackson natal' donde

t" .lt¿ ,v vivió toda su vida' se ia tenía

oor una e:pe( ie de Palas ALenea y desde
'h^.e uño,, en todo el estado de Missis-

siooi, el z de maYo es el dia de Eudora
-WJltr. 

srl,r,un Rushdie acaba de selec

.i*u, ,r, Collected Stories como uno de

EudoraWery
[Jna vida resguardada

La obra de Eudora W"lV (r9o9-zoor') están ahora mismo muy

visibies en las librerías 
"'puáolut 

(Impedimenta ha recuperado

alpntnas novelas y la ediárial DeBolsilio' Ios relatos)' Es' pues'
*";r;p;rtunid;d 

excelente para descubrir a esta maestra

del cuento moderno, de estirie cheioviana, I tan sutil como

profundamente lírica' texto GARLES BARBA
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los iibros que patrocina para los clientes
de un exclusivo hotel de Manhattan, el
Standard Hotel.

Eudora fue la primogénita de una fa-
milia compuesta por otros dos herma-
nos, Edward (tres años más pequeño)
y Walter (seis años menor). Sus padres
no eran del Sur. Christian Welty nació
en una granja de Ohio y más adelante
devino maestro en West Virginia; en
aquella escuela intimó con una colega
docente, Chestina Andrews, y en cuanto
se casaron emigraron a iackson para
melorar su suerte. En pocos años, papá
Welty pasó de contable de una compañía
de seguros a ser su presidente. Eudora,
nacida el r3 de abril de r9o9, se recorda-
ba a sí misma una niña feliz, en una casa
donde sus padres se leían el uno al otro
sus libros favoritos o se tarareaban arias
de operas y operetas de una habitación a
otra. Christian imbuyó a su hija la afición
a los telescopios, barómetros, iupas y
caleidoscopios (y a una Kodak de fue-
lle), y la madre le contagió su amor a ia
lectura, particularmente a las novelas de
Dickens, Stevenson, Scott o las Bronté, en
las que Chestina "se sumergía como una
hedonista". Al parecer, en el hogar de los
Weity se leía a todas horas y en todas las
dependencias -el porche, los dormitorios,
la cocina-, y Eudora reclamaba cuentos de
todas clases (góticos, de hadas, de Las mil
y una noches...). Su temprano contacto
con la ficción como oyente dará luego a
sus propias historias una cualidad oral
muy esponlánea. De la misma manera
que 1a contemplación de las estrellas o
la afición a tomar fotos entrenará su ojo
hacia la realidad exterior y la convertirá
en una aguda observadora de los más in
sospechados matices del mundo visible.

Todo eso lo cuenta 1a propia lnteresada
et One Writer's Begínnings, un delicioso
libro de memorias escrito a los 75 años
en el que correlaciona sus recuerdos
de niñez con los resortes de su praxis
literaria. La aulora explicó allí cómo sus
padres, de chica, Ia enviaron a estudiar
a la vecina escuela primaria |efferson
Davies y cómo (cuando en una ocasión
enfermó) seguía oyendo desde su cuarto
las lecciones que impartía su maestra,
una tal Miss Duling, que a la mínima
transgresión del orden, agitaba una con
minatoria campanilla de latón. Este libro
fue por cierto traducido en rgBB por el
recientemente desaparecido Miguel Mar-
tínez Lage y editado por Montesinos con
el título de La palabra heredada, y sería

muy deseable que se recuperara, pues es
una pequeña joya del género autobiográ-
fico. Inicialmente concebido en forma de
conferencias impartidas en Harvard, Ia
obra devino un best sel/er inesperado en
tg84 y se mantuvo durante meses entre
los más vendidos del New York Times.

Tres años en el Sur
Parece ser que, desde muy joven, Eudora
se sintió inciinada a escribir. Tras pro-
longar sus estudios en ei Misslssippi Sta-
te College for Women y obtener después
una licenciatura en la Universidad de
Wisconsin, su padre la animó a estudiar

relato publicado, Muerte de un viajante.
Su director, |ohn Root, 1e contestó al
envío en términos muy halagadores: "Sin
la menor duda, podemos decir que Muer-
te de un víaf ante es una de las mejores
historias que se han sometido a nuestra
consideración, y una de las mejores his-
torias que hayamos leído nunca. Está
escrita soberbiamente". La joven siguió
enhebrando cuentos y, entre t936y tg39,
consiguió colocar seis en The Southern
Review, que dirigía Robert Penn Warren.
Katherine Anne Porter los leyó y se ios
recomendó de inmediato a Ford Madox
Ford, quien también de sintió cautivado
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publicidad en la Universidad de Colum-
bia, deseoso de asegurarle unos míni-
mos ingresos económicos. Su estancia en
Nueva York coincidió con la liamada The
Harlem Renalssance, y 1a joven pudo dis-
frutar de espléndidos montaies teatrales
y excelentes sesiones de jazz. En r93r,
su progenitor murió inesperadamente a
los 5z años y Eudora hubo de volver a

]ackson y aceptar ocasionales empleos
en una emisora de radio y una corres-
ponsalía para un diario de Memphis. En
todo caso, en 1933 el presidente Roose,
velt puso en marcha la Works progress

Administration, una campaña para dar
trabajo a una población desmoralizada
por la aún coleante Gran Depresión, y
Welty se sumó a la misma, recorriendo
durante tres años territorio sudista en
caiidad de periodista.

En ry36, una revista sureña, Manus-
cript, \e aceptó el que sería su primer

La Academia de
Estocolmo le negó el

Nobel por considérarla

por ellos, sólo que no pudo apadrinarlos
como quería porque murió a ias pocas
semanas. Al final, el mediador decisivo
en ei despegue de nuestra autora fue
Diarmuid Russell, un agente literario que
Ia convenció para reunir diecisiete piezas
en un solo volumen, (Jna cortina de follct
ie, y se las apañó para que el sello Double-
day lanzara el libro en 1941. Las ventas
fueron flojas pero la recepción crítica,
muy buena, y desde entonces algunas
de estas short stories figuran ineludible-
mente en las antologías, y una de ellas
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"demasiado regional"
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cALERíA DE cLÁslcos \

, .,.;:.:. :-I i.' r ' rl:::'i)' r':
general' con lentitudl . 1 ^nlnn

.por qué vivo en b,nt:: ':i*g:,m:*''#J"?Íil^i:^3';ri*i;,:: ::::",r#:*?f.".t?r.l
dJ ,oirrot ha dado origen *orr*..t.**ro* realislas, liricos y u"u"tt' CO*O ' r ^rr^ -,
atn sofware de correo elec- ,"irtorqr..r.r¡u¡ou. cómicos, viñelas de la vida por SU mOO.eSIla y
tronico (de nombre Eudora) unu..nt.¿u,.nr.r..ion sureña en Ia época,1:':r::. exquisitos modales.
creado por Sr."" D:l:tt:.-^ aunavivenciapunzante. presión. Tanto 

_e

*ll",J'á'n,:i:1i::li:"P fmnm:m. i::J;:: ;:.l"l"lffi:"::
íJ:lf i'S:.:'"ru1'; "í.1'-iT,1'$::.;H:" !:",'':;lü;:i::i':l',I?, ::9t:::: 

es,uvo,ambién en e, arrer de

que recibieron reseñas mas 
eloianistaFatsWaller.l¿ hacia los ,"r", -li,urio, y escritores de Yaddo' e hizo varios viaies a

3Hdffi';". t o": :l historiarebosavitaridady al margen de la sociedad, y Europa, en concreto a lrlanda' Inglaterra'

]rrio"ru ."un,mó sus dotes 
vieneadecirquelaenergía una aguzada .."rtürrrá"á'rá r'u''"iu-" Itaiia)' pero su atmósfera natu-

;.;;;tJ; áe la vida e. 
deriazz(yderacreat¡vidad mismo r-,u.iu ro, i"".,iñ.,o, ral estaba entre ei vecindario de )ackson'

minúscula. Y en 1949 sa,o 
engenerar)disuelveras de la Natural"r"'(r;;"r;; u""9" 1'-t9:i^::1":ilr::":i?1,'i"Hi

su corección d".u.nto, *l' ;ff:::J3fl:t'1il:' :: i.|1TJ,":iii'".'::i; ."¿."i" v modares ('the per{ect radv"

*uárru y redonda, Las man 
humanos(aquí,audiencia del Mississippi) que hacia ésa era su reputación alií)' Además' wel-

';;;;;;;*rrrt, siete relatos ,,'j#il;"*0"*r"o los trajines ¿" rJrl¿" á. ty hizo.de este enraizamiento una pro-

interconectados en torno a 
vbsfundeenhermandad. méstica. Co,,o ,,i ";;t.;J" 

fesión de-fe artística y en el ensayo The

;";;;; J" ,t"*ntlr-,11^" áotroreratoganapateado )ane Austen, u"á""" *"rtv Place in Fictiondefendió su cosmovisión

habilaruna urbe inventada' enunraptoeslDedonde fue básicame*"1r,," ,.J"í microscópica: "Un iugar bien asimilado

el pueblo de Morgana' en et 
víenetavoz?(1963),escrito taria, apegada . ; ;";;;;" puede háternos entender meior otros

lll'Jri" u"'*utl-lin' r*ttt" enreacciónalasesinatodel rincón de ¡a.krori. V, .oto iugut"' 
. 
El :entido del espacio aporta

sippi. El tomo, por su entrela- 
defensordelosderechos su no menos "d;tr"d" 

F1"" tq",,iiib'io.' Extendido' ese sen-tido.aporta

)-iái".tto, s" p'"d" comparar 
humanos Medgar Evers. bert, se o"ru ^o", 

ilott "t 
ái""tutt¿tt"' Por.ende' su entranamiento

liró*r¡*ideHemingway Eudoor.pusonadamenos viendo soitera "i"ri¿.-á" '" 
con el sur le dió una comprensión ins'

Z'^"áror*r,Mosesde Fau^ 
oueenlapieldetasesinoyla madre, "rpiu.rdo;ñ;'' 

tintiva del mundo de ios negros' quienes

ner, y, por debajo de su am 
historiasevadesganando tras los setos de su iard.in. en.cuentos como Keela' Ia muchacha

[5*[ut**:::t 'ffi:;;il:::lil: :*J*j:jjJffi,tit5: 
;::,:-,::,i:fi,"."'""#*T''ií:=;iy;

poesía de Yeats, los cuenlos

cie hadas, ras leyendas artúri, duJu, .ont.rtru",';u""""i¿a sin er más mínimo rescoldo racista' Toni

cas y ra mitorosía sriega fH,:'l^#ff:t"Jitllf[ffi';* U:::il:.T.lJ,:T:il"'f{É:1 lll'J'l;

Er meior rugar pr;;; d"l ñierior,,. pasó naturarmente manera en la que muy p:ro-1 blancos

En esa misma década de fecunda pro- "rg;;;; 
áporudu, f-"." #:":;'i;;i; han sido rupur"' de escribir' Nunca los

ductividad, wetty esJrib" también 
-dos 

d" 
-i;;;" 

ra bohemra. neoyorquina, se trata con superioridad' ni con sentimen-

novelas, La novia der bandido y Boda ".rurroródesanFranciscov'*ür.a¿"*i 
talismo:10s describe ta1 como deberían
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'descritos". EIlo no la la libró, en cual
er caso, del reproche de cierta crítica
-itante, que le echaba en cara no haber
runciado en su narrativa el racismo. A
que Welty contestó con un corto en_
o, Must the Novelist Crusad,e?, dotde
üía que la ficción no ha de ser nunca
instrumento de reforma de la socie_
:. Por lo demás, el feminismo radical
npre le pareció una pataleta estéril
unca creyó que las escritoras _por su
dición de mujeres- estuvieran án des-
.taja a la ho¡a de hacerse un lugar en
:rundo de la literatura. En r95á (con
mos) desde luego ella ocupaba ya un
¡cio en el canon norteamericano v era

.ruerida con asiduidad por las ma, l*-
:tantes universidades (desde Berkeley
iale, desde Cambridge a Oxford) para
Dartir conferencias.

üerra, la familia, la memoria
,r95o, precisamente, hizo un largo y

[tsformador viaie por Europa, y en
lnda pasó una temporada en casa de
pcritora Elizabelh Bowen. Fruto de

lperiplo será su cuarta y última co-

flon de relatos, La novia d.e Innisfree

$), Ar. incluye una de sus mejores

frias, tVo es lugar para ti, mi amor,

lda por Richard Ford para su Antolo_
pl cuento norteamericano. y la única
Jde ambiente sureño (el resto están

[adradas en escenarios británicos e

Jdeses). Wehy dedicó el votumen a
pn, y Lorrie Moore (en un artículo
pe New York Review of Books) cree

!durante su estadía en Irlanda, Eu_

lse enamoró perdidamente de su

ftlona y cicerone. El lesbianismo es
pipótesis que Ia biógrafa oficial de

ItI Suzanne Marrs- nunca baraia. La

lsentimental de la autora de f ack_
ien todo caso, ofrece pocos indicios
l de una heterosexualidad mani
f, Durante diecisiete años, su gran
r fue el escritor John Robinson, un
osexual al que conoció en la costa
: y a quien dedicó más tatde Boda
Delta. St otra relación íntima con
ombre. cuajó cuando ella andaba
r Ia sesentena, y fue también con
:scritor (éste casado), Kenneth Mi_
;élebre sobre todo por sus novelas
acas firmadas con el seudónimo
lss McDonald. Se conocieron en
3onquin Hotel de Nueva york y
niaron en el acto, pero su liaison
enida sobre todo epistolarmente)
;ó de romántica.

Entre 1955 y t97o, la cada vez más
premiada y agasajada narradora publi_
cará apenas ficción, ocupada sobre todo
en dar cursos de escritura y atender
compromisos académicos. En r959 pasó
un mal trago al morir de art.iiis- su
hermano pequeño, Walter. y, en los
196o, hubo de estar muy pendiente de
su achacosa mad¡e, que acabó fallecien_
do a principios de 1966. La puntilla fue
la muerte, al cabo de pocos días, de su
otro hermano, el mayor, Edward, que
sucumbió a un derrame cerebral. La hi
persensible escrito¡a salió devastada por
estas pérdidas y tardó mucho en volver

No creía que la ficción
debiera ieformar la

sociedad y el feminismo
1 ¡'Ie parecia una pataleta.

a empuñar la pluma. En l97o y rg72
regresará por fin a la palestra con dos
novelas, Las batallas perd.idas y La hila
del optimista (editadas aquí por tmpeái
menta). En la primera estuvo trabajindo
quince años y desgrana dos clías en la
vida de la comunidad de Banner, al nor-
te del Mississippi. Una familia se reúne
en torno a Granny Vaughn para celebrar
su 9o aniversario. Con la otra novela, la
ya sesentona escritora obtuvo el premio
Pulitzer y sintió que había estaülecido
una continuidad con su pasado, pueslo
que en ella retrata indirectamente a su
madre y abuelos maternos. Esta consus-
tancialidad con sus orígenes le fue siem_
pre muy necesaria y, por otra parte, las

personas que entraban en su vida con
buen pie ocupaban ya luego un lugar
sagrado en su corazón. por ello se 

"re_

sintió mucho de las muertes en 1973 de
Elizabeth Bowen y en ry74 de Diarriuid
Russell, su fldelísimo agente. y resultó
otro golpe la enfermedad de Alzheimer
contraída por Kenneth Millar, quien
hasta entonces había sido uno de srm
confidentes más recurrentes.

_ 
Todas estas desgracias, y el natural

desgaste de la edad, le hicieron cada vez
más arduo el trabajo en el que más había
descollado, la prosa de ficáión. En ry7g
produjo un importante ensayo literaiio,
The Eye of the Story, y, en t9g4, One
Wríter's Beginníngs, el pequeño volumen
autobiográfico que la acercó al gran pú_
blico. Sus últimas grandes ul"g.á, .o-o
escritora serían ver editadas en bellas
encuadernaciones sus Collected Stories
(r98o) y los dos tomos de sus obras com-

ll"rT. pg. Ia Library of America (rSS8).
Murió a los 9z años, de un fallo .u.áiu.o
pulmonar, el z3 de julio de zoot, y está
enterrada en el )ackson,s Greenr¡¡ood
Cemetery, tajo un imponente magnolio
y al lado de un hermano de mesÁ que
falleció poco antes de nacer ella.

Eudora Welty insufló al arte del relato
corto, magia, humor y a veces un punto
de terro¡ escalofriante. Describió ia fic-
ción,como "a personal act of vision,, y
escribió de acuerdo con esa poética. Í,
con unos mimbres muy sencillos _la tie_
rra, la familia, la memoria..., elaboró un
denso tapiz sobre ese Sur que ella sintió
tan entrañado. Leyéndola es difícil no
estar de acuerdo con Sergio pitol cuando
pondera: "Desde hace muchos años, la
lectura de Eudora Welty me produce una
tascinación próxima al delirio,'. I

I RETRATOS EN EL MOMENTO CRUCIAL
Durante los años de Ia Gran Depresión que pasó recorriendo el
Súr de Estados Unidos como periodista, Eudora Welty dedicó
su tiempo libre a tomar instantáneas de fas gentes con las que
se iba encontrando (se servía de una cámara que había sido de
su ya difunto padre), reflejando su vida cotidiana y su brega por
ganarse el pan. Llegó a sacar 1.200 imágenes que hasta 1971
no reuniría en un libro ()ne place, One Time) y que constituyen
un espléndido ejercicio de fotodocumentalismo, en línea con
trabajos como los de Dorothy Lange. por añadid ura,lafolografia
la ayudó a prec¡sar su aún incipiente vocación literaria, en el
sentido de que comprendió que, para capturar Ia vida íntima de
sus personajes, debía ser capaz de disparar el dispositivo en el
momento crucial.
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